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Al definir la vigilancia epidemiológica podemos definirla en que consiste en la recogida 

sistemática y continua de datos acerca de un problema específico de salud; su análisis, 

interpretación y utilización en la planificación, implementación y evaluación de programas 

de salud. Por ejemplo, en el ámbito de la salud laboral, esta vigilancia se ejerce mediante 

la observación continuada de la distribución y tendencia de los fenómenos de interés que 

no son más que las condiciones de trabajo (factores de riesgo) y los efectos de los mismos 

sobre el trabajador (riesgos).  

El término vigilancia epidemiológica se engloba en una serie de técnicas con objetivos y 

metodologías distintas como las encuestas de salud. Existiendo dos tipos de objetivos: los 

individuales y los colectivos. Los primeros está n relacionados con la persona vigilada y los 

segundos con el grupo sociales. Aunque en la práctica se les concede la misma 

importancia, la repercusión de cada uno de ellos en el terreno de la prevención es bien 

distinta. 

La vigilancia epidemiológica nos ayudara a identificar los problemas en sus dos 

dimensiones, la individual (detección precoz, gestión del caso, susceptibles) y la colectiva 

(diagnóstico de situación de salud y detección de nuevos riesgos), planificar la acción 

preventiva estableciendo las prioridades de actuación y las acciones a realizar. Evaluar las 

medidas preventivas controlando las disfunciones o lo que es lo mismo sirviendo de alerta 

ante cualquier eclosión de lesiones pese a la existencia de condiciones en principios 

correctas y evaluando la eficacia del plan de prevención favoreciendo el uso de los métodos 

de actuación más eficaces. 

Entre ellas se encuentra igual la vigilancia estratégica que es la que se centra en la 

observación continuada a mediano y largo plazos (tendencias) de los objetivos, propósitos 

y directrices para incrementar la salud de la población, en sus plazos inmediatos y mediatos. 

Contiene todo lo relacionado con la evaluación de las tendencias, de acuerdo con los 

pronósticos formulados. Debe ocupar un gran espacio en la caracterización del estado de 

salud. 

El concepto de vigilancia epidemiológica como se conoce hoy en día, es el producto de una 

larga evolución cuyos orígenes pueden remontarse a la antigüedad, pues la costumbre de 

observar, registrar, recolectar y analizar hechos y a partir de ellos decidir qué acciones 

tomar, ha sido atribuida por algunos autores. Sin embargo, las primeras medidas que 

pueden considerarse como acciones de vigilancia ocurrieron, sin duda alguna, durante las 

grandes epidemias que asolaron fueron en Europa en los siglos XIV y XV de nuestra era, 



particularmente la pandemia de peste bubónica que diezmó a la población del mundo 

habitado de entonces y que desató tal terror, que las autoridades sanitarias se vieron 

obligadas a tomar precauciones para impedir la propagación de la misma, tales como 

prohibir el desembarco de personas sospechosas de padecer la enfermedad, 

establecimiento de cuarentenas para los barcos y el aislamiento de casos. 

 

Para los decisores de salud pública se debe conocer la magnitud del riesgo existente para 

las enfermedades emergentes y reemergentes en su comunidad es una necesidad, ya que 

facilitaría la toma de decisiones con una base científica y el perfeccionamiento del sistema 

de vigilancia existente en función de detectar precozmente cualquiera de estos eventos. 

 

A finales del año 2007, la Organización Panamericana de la Salud (OPS) presentó el 

informe de la salud de las Américas, por el cual se pudo valorar el papel de la vigilancia en 

los sistemas sanitarios. Esta se comportó de manera muy heterogénea y prevalecieron 

sistemas de vigilancia epidemiológica de las enfermedades transmisibles, como ejemplos, 

en Bolivia, Perú, Ecuador, México, Nicaragua, Venezuela.  

En algunos casos como en Ecuador los sistemas de vigilancia están verticalizados por 

programas. Bolivia se caracteriza por la utilización del escudo epidemiológico (control y 

prevención de enfermedades de mayor prevalencia, como la malaria, chagas , tuberculosis 

pulmonar, fiebre amarilla y leishmaniasis, con la participación activa de la medicina familiar), 

mientras que en Perú, el Mini sterio de Salud, mediante la Dirección General de Salud 

Ambiental (DIGESA), estableciendo un sistema de vigilancia ambiental y sanitaria del 

manejo de los residuos sólidos a nivel nacional, en el que se enfatiza 102 la disposición 

final y la cobertura de servicios. 

Las enfermedades susceptibles de vigilancia son aquellas que constituyen un problema de 

salud pública por su alta prevalencia, incidencia o mortalidad, para las que se disponen 

formas preventivas o posibilidades de tratamiento adecuado que estén al alcance de los 

servicios de salud. 

 

 

 

  


